
45

Recuperación de los Recuperación de los 
arrimaderos de azulejería del arrimaderos de azulejería del 
Patio de la Mona, ToledoPatio de la Mona, Toledo* 

  
Recovery of the tiled railings Recovery of the tiled railings 
of the Patio de la Mona, Toledoof the Patio de la Mona, Toledo 

Antonio PerlaAntonio Perla**

* Promotor: Consorcio de la Ciudad de Toledo. Arquitecto: Ignacio Barceló. Aparejador: 
José Francisco Mijancos. Empresa adjudicataria: Artemón. Técnicas de Arquitectura 
Monumental S.A. Trabajos de conservación y restauración de los conjuntos cerámicos: 
Carolina Peña Bardasano (restauradora), María Collar Urquijo (restauradora), María 
Jesús Ballestero (restauradora), Antonio Perla (historiador del Arte, conservador del 
patrimonio). Reproducciones cerámicas para reintegraciones: Oscar Arribas.

** Historiador del Arte, profesor contratado de Historia del Arte en la UNED.

Actas del XVIII Congreso de la AC (Xàtiva, 2015). 
Cerámica aplicada a la arquitectura: patrimonio público y privado.
© Asociación de Ceramología. Onda, 2021.



46

Resumen

El presente texto trata de los trabajos de restauración llevados a cabo a lo 
largo del año 2008 en Toledo, en el claustro de La Mona, para el Consorcio de la 
Ciudad de Toledo. 

En 1934, el convento de Santo Domingo el Real, de Toledo, le vendió la parte 
este del mismo a las monjas Comendadoras que hasta entonces habían ocupado el 
de Santa Fe. Las dependencias cedidas eran aquellas en torno al claustro procesional, 
conocido como el . Tras la Guerra Civil, se aceleró la degradación 

hasta que, en los años noventa del pasado siglo, nada quedó de él. De los aproxi-

Abstract
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In 1934, the convent of Santo Domingo el Real, in Toledo, sold the eastern 
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NOTICIAS HISTÓRICAS

Desde que en 1364 Isabel García de Meneses fundara el que habría de llamar-
se convento de Santo Domingo el Real, fueron sucediéndose periódicas incorpora-

-

urbanas de complejas asimetrías arquitectónicas, transformadas con el discurrir de 

-

que facilitaron el que las Dueñas se aposentaran en esta parte del monasterio o bien 
que las estructuras palaciegas se mantuvieron sencillamente porque respondían 
perfectamente a las necesidades marcadas por el alojamiento de las damas con su 
séquito.

-
ca, sin orden preconcebido, fruto de la suma de diferentes estructuras y no de una 

1

señalado que el palacio en el que residiera la reina Catalina debía estar en esta parte 
del convento, es decir, en torno al claustro de la Mona, aunque todos se han cen-

se debiera a la crujía del lado norte, en la que se ubicó la cocina del monasterio2. 

del monasterio, y esgrimiendo el argumento de la transmisión oral de las monjas, 
escribía en 1934:

llega enseguida a dos celdas amplias, con techos artesonados y policromados 

1

. , Sisto Ramón: , Imprenta 

, 1934, 
pp. 303-309, p. 304 y 306.
2
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3

3 , A.: , p. 306.
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madera que lo protegía, con una pendiente cubierta a cuatro aguas, rematada por el 

que el nombre del claustro de la Mona procede precisamente de la alusión a este 
remate, aunque se nos antoja como más lógico pensar que, en analogía con otros 
ejemplos similares, se deba realmente a la degeneración de la palabra cinamomo 

 (de 
4.

Se le había venido considerando al claustro procesional una obra de nueva 

Uno de los que iban a ser elementos claves en la consecución de la imagen del 
-

) como uno de los elementos singulares que dan for-

-

-

la construcción de las columnas pareadas de piedra o la reja de cierre y balaustrada 

6 

4

claustro del cinamomo.

6
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a su ejecución. En la misma operación entra el repolicromado de los cuatro alfarjes, 
afectando más a su imagen que a su estructura .

Pensamos en la posibilidad de que antes de la intervención de Alcántara, el 
claustro tuviera un suelo cerámico, combinando losetas de barro sin esmaltar con 

con decoración de manganeso formando el dibujo de un laberinto, con una inscrip-

coro de las Comendadoras)8 -

mismo que aparece dibujado en el marco de escayola del altar situado en el ángulo 

decoración de hojarascas, las mismas que fueron pintadas en los casetones y en las cintas. En las 

desmontada, por lo que se pintaron tablillas para enmascarar las vigas y las cintas, mientras que 

fueron pintados directamente, lo que demuestra que se dispuso de ellos, contrariamente a lo que 
ocurrió con los de la norte.

claustro.

las monjas de Santo Domingo el Real.
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noroeste, justo al lado de la que debió ser la entrada a este claustro procesional 
desde el coro de las monjas9. 

También en el relleno para la formación del suelo del refectorio y asociadas a 
-

-
seta vidriada con el laberinto, pertenecieron a un mismo conjunto. Lo que no pode-
mos asegurar es si los alicatados estuvieron todos en el suelo, junto al laberinto, o si 
parte de ellos formaban parte de los arrimaderos. En el claustro diseñado por Diego 

-
tros, igualmente con el dibujo de cartelas de 

gran transformación del claustro de la mano de Diego de Alcántara, maestro mayor 

se cierran los espacios de la misma con una importante rejería (desaparecida en 

-
).

-
taban incluso los colores que debía aplicar. Se trataba de una recreación, bastante 
insólita en nuestro entorno cerámico, de un arrimadero pétreo con imitación de 
piedras jaspeadas de diferentes coloraciones (muy serliana por otra parte), enmar-

dibujo 
80 en que las monjas encargaron que se hiciera un arrimadero de cemento don-

-

veinte del pasado siglo, el estado era de poco menos que de semiabandono. Las 

verse más o menos las dos inscripciones superpuestas unas a las otras, pues en algún momento 

las subyacentes.
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fábricas presentaban innumerables grietas, los enlucidos se encontraban desprendidos o 
a punto de desmoronarse y los conjuntos cerámicos poco a poco habían ido cayéndose 

-

Con ellas, obras de diversa envergadura fueron haciéndose a lo largo de la segunda mitad 

constatar, algún que otro hurto. Las solerías originales de barro con sus sembradillos 

una reforma del claustro para frenar las importantes humedades que ascendían por los 
paramentos y que sin duda habían tenido que ver en la ya entonces total desaparición 
de los arrimaderos. Por suerte, las comendadoras se habían ido preocupando de recoger 

paramentos para eliminar los morteros de cemento de los años 80; y en limpiar y conso-
lidar el alfarje de madera. Se contempló además el estudio de ese material almacenado 
bajo la escalera para valorar de qué se trataba exactamente (solo contábamos entonces 

-
ceres y olambrillas, pertenecían o no al arrimadero que había poblado el claustro y del 
que ni tan siquiera sabíamos la forma que tenía, del que por entonces ya apenas queda-

ACTUACIONES

-
co Provincial10 y en el convento de Santo Domingo el Real, pudo recomponerse la realidad 

-
-

11 -
10

11  AHPT, Pr. 
1881 [fol. 891v].
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Fig. 3. Imagen de la forma en que se 

las cajas de fruta en las que se habían ido 
recogiendo. de los paños.

SIGNOS DE IDENTIFICACIÓN
DE LOS PAÑOS
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Fig. 8. Exfoliación del 

de los vidriados. Proceso 
de consolidación mediante 

y perdidas por altares.
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diferencias, pues mientras que un buen número de paños estaban muy completos, 
en otros las pérdidas llegaban casi a la mitad de la composición y en cuatro de ellos 

-
mente perdidas en su totalidad.

Con este material, que se demostró excepcional tanto desde el punto de vista 

para reubicarlo en su lugar de origen, contemplando la posibilidad de reintegrar las 
-

das las olambrillas y guardillas que pertenecieron al suelo desmontado del claustro, 

todas las olambrillas y encintados conservados en las cajas. Entre losetas rectangu-

material cerámico encontrado se pudieron colocar tres de las cuatro crujías, en la 

-

-

importantes restos de cemento en unos casos y de carbonatos en otros. Se procedió 
-

pajos no abrasivos. Cuando se consideraba necesario se usó una emulsión acuosa 

por las mismas. De manera paralela, fue preciso llevar a cabo la consolidación de 
-

mediante impregnación con brocha o inyección con jeringa (según los casos) de un 

exfoliación y desprendimientos se habían visto agravados por el precario almace-

-
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sobre el vidriado y después de eliminadas. Y antes de la eliminación 
del mortero de agarre y después, ya visible su sigla y numeración.



57

misma en cada conjunto y que evidentemente se empleó una misma trepa para 
todos los paños, las ligeras variaciones en el traslado del dibujo y en el color deter-

Cuando se abordó la segunda fase de la intervención en el claustro, ya se 

-
ciones volumétricas y pictóricas y la preparación de los soportes autoportantes para 
la formación de los altares y de uno de los paños.

LA REINTEGRACIÓN

Ya hemos mencionado cómo entre el material almacenado se encontraban 
-

lejos separados en cuatro y cinco partes que habían ido a parar a diferentes cajas). 
Como no podía ser de otra forma, se ha recuperado hasta el más mínimo fragmento 

-
cedimientos pictóricos con criterios de discernibilidad, en realidad, los mismos o 
muy similares a los que se han seguido en la reintegración de las lagunas de las 

-

-

-

la reintegración pictórica no fue de reconstrucción del dibujo, sino de mancha. El 
criterio ha sido, básicamente, el de emplear la mancha cuando no distorsionase el 
conjunto y pasase desapercibida, sin distraer la percepción del conjunto.

-
bilidad de completar las lagunas de los paños mediante reproducciones cerámicas, 
perfectamente discernibles de los originales en una inspección mínimamente deta-
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que  diferencian originales de reproducciones. En primer lugar, está el hecho de la 

ligeramente los blancos de la base para que no destaquen excesivamente sobre los 
originales, las texturas y la intensidad de unos y otros son evidentes, pues diferente 
es no solo la composición de los vidriados (plúmbeo estanníferos los originales y, de 

-
mientos de cocción (hornos de leña antes y eléctricos ahora).

-

-

REUBICACIÓN

Para la recuperación del conjunto cerámico y aprovechando la formación de 
la cámara bufa, en la primera fase de la intervención se dejaron preparados los pa-

para evitar daños provocados por posibles humedades mediante la colocación de un 
sistema drenante y transpirable formado por una lámina nodular de PEAD, traslúci-
da, con una malla de revoco soldada (Delta PT). En la parte superior se colocaron los 

Las operaciones de alicatado han sido complejas y delicadas, pues era im-

que la visión del conjunto no se viera interrumpida. A esta complejidad se ha su-

-

-

soportes de yeso, de carácter reversible (wewer.col). Los trabajos de alicatado han 

para el montaje. Previa a la colocación, se extendían los paños sobre el suelo para 
controlar la correcta reubicación.

-
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-

-
probando (no sin cierto grado de admiración) cómo las composiciones se cerraban y 
ajustaban adecuadamente a las longitudes y cambios de plano de los paramentos de 
las crujías. Es importante reseñar que para adecuarse a los mismos, lógicamente, los 

necesarios, recordando también que las composiciones del arrimadero se prolongan 

fuera tan importante, pues esa era la única forma de que los cortes originales de los 

En la distribución de los paneles por las diferentes crujías, comprobamos que 

los años veinte debían haberse desprendido y que por lo tanto no fueron recogidos. 
Tenemos la constancia, por otra parte, que ese paramento fue reestructurado des-

-

Lamina modular de PEAD con malla soldada. La parte inferior entre en la 



60

el arrimadero de todo el claustro nos faltaba un panel entero que supusimos coin-
cidente con el pintado (por supuesto desaparecido), así es que lo completamos con 
un panel nuevo, con una ejecución ligeramente diferente, que lo diferenciara del 
resto sin destacarse.

A la hora de la reubicación de los conjuntos nos encontramos con un dilema. 

las composiciones no debieron ser colocados en las mismas, aunque era evidente 

no colocarlos, por no ajustarse a la idea perseguida, aunque no son un elemento 

-

material procedente de éste. Suponemos que debieron emplearse en las  de 

constancia (como estamos haciendo ahora) para evitar malas interpretaciones.

Algo parecida fue la decisión que hubimos de tomar respecto a los altares. Ya 

y cómo entre las cajas de fruta nos aparecieron cuatro. Obviamente, no sabemos si 
los siete altares pertenecían al claustro, aunque lo cierto es que su encargo lo está 

Fig. 12. Crujía oeste con el altar del ángulo suroeste al fondo.
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-

-
tado  y reaprovechado en la formación del abocinamiento de las dos ventanas del 

MONTAJES AUTOPORTANTES

su posible movilidad. Escogimos este panel porque es el más completo, de hecho 

-

mm de espesor) con celdilla alveolar de nido de abeja de aluminio, con celda de 

a falta aún de completarla con las pinturas y los marcos de las hornacinas.
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-
sición exacta donde iban a caer, no hubo más remedio que preparar un arrimadero 
corrido y buscar una solución para aislarlos del paramento de manera individual. En 
primer lugar, se rebajó el mortero del enlucido para albergar una plancha del panel 

aislado del paramento por una ligera rendija de separación.

En cuanto a los altares, para evitar problemas derivados de las humedades y 
movimientos de las fábricas, se optó por crear unas estructuras muebles que los so-

estructura va anclada al paramento mediante cinco anclajes metálicos, reversibles 

-
miento al descrito para la formación del panel de la crujía sur. Los aliceres de remate 

alojadas en el hueco, de tal forma que puedan levantarse en caso de necesidad para 
acceder al anclaje del conjunto

CONCLUSIÓN

No podemos dejar pasar por alto el señalar que tuvimos que manejarnos 

almacenados por las monjas comendadoras. De los que suponemos se desprendie-
ron antes de la incorporación de estas al convento, conocemos un buen número de 
ellos conservados de diferente forma en el convento originario, es decir en el de 

-

imposible acceder más allá de su contemplación. También sabemos de la existencia 

un futuro, puedan volver a reincorporarse a su lugar original.

El resultado ha supuesto la recuperación de un extraordinario conjunto ce-

si bien la restauración de la cerámica puede haber supuesto la operación más lla-

-

-
verana (que ha enmascarado las producciones toledanas) y demostrando una gran 
maestría para desarrollar sus propios modelos.
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emblema de la orden de Santo Domingo. A falta de la 
reintegración pictórica, las lagunas de vidriado y las de 
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de abeja de aluminio.

las olambrillas y encintados. Al fondo, el hueco cegado de la puerta procesional de acceso 
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ANEXO

AHPT, Pr. 1881.
 En la muy noble e muy leal çibdad de Toledo, dies e siete días del 

-

-

doy fe. E dellos se dio por contento e entregado. E lo que más montare se les [pague] 

-


